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Resumen:  
En los últimos años el estudio del románico ha experimentado nuevos enfoques, ha 
pasado de ser un arte considerado òpobre y oscuroó a ofrecer multitud de 
interpretaciones. No solo nos acercamos a él desde un punto de vista artístico sino 
como un òdocumentoó en el que sumergirnos para conocer m§s a fondo la sociedad 
medieval. Nuestro estudio se centrará en el nuevo enfoque que está recibiendo el 
románico, las líneas de investigación que están surgiendo entorno a él, y en las 
posibilidades que el románico rural tiene para el conocimiento de la Edad Media en 
el siglo XXI. 
Palabras-claves:  
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Abstract:  
In recent years the study of Romanesque has experienced new approaches, has gone 
from being an art considered òpoor and obscureó to offer a multitude of 
interpretations. Not only we bring closer it from an artistic point of view but as a 
òdocumentó which immerse to learn more about medieval society. Our study will 
focus on the new approach is receiving the Romanesque, the lines of research that 
are emerging around him, and the possibilities for rural Romanesque has knowledge 
of the Middle Ages in the XXI century. 
Keywords:  
Romanesque; rural; Middle Ages; XXI Century.  
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1. Introducción: El románico, un auténtico ave fénix 
 
 

El arte románico ha pasado de ser un arte denostado a un arte que òlevanta 
pasionesó. Es curioso ver de qu® manera ha crecido el inter®s por este estilo 
artístico. En el siglo XVI no se hacia distinción entre Románico y Gótico; por su 
parte, durante la Ilustración se repudió el arte propio de un período de oscuridad; 
diferentes personalidades ilustradas se referían así al románico, Jovellanos decía òlas 
construcciones románicas son pequeñas en extremo, de escaso y grosero ornatoó, 
Llaguno lo denominaba òg·tico-germ§nico antiguoó, A. Ponz òantigualla g·ticaó y J. 
Incl§n òcarente de gracia y esbeltezó (Labad, 2007: 162-163). No será hasta el siglo 
XIX cuando el arte románico vuelva a despertar simpatías, como nos señala 
Fernando Labad (Labad, 2007: 162-163): 

 
 

J. Caveda, más romántico que clasicista, alaba el Románico español y por 
primera vez intenta sistematizarlo en Ensayo histórico sobre los diversos 
géneros de arquitectura empleados en España desde la dominación 
romana hasta nuestro días (1848). Califica al Románico español como 

romano-bizantino.  
 
 
El verdadero impulso comenzará a mediados del siglo XIX cuando comiencen 

a llevarse a cabo las òtemiblesó restauraciones puristas y los escritores empiecen a 
fijarse en el arte de la unidad europea. Miguel de Unamuno en su viaje por tierras 
palentinas, quedó extasiado al contemplar la iglesia de San Juan Bautista de Moarves 
de Ojeda y as² lo plasmo en su obra òPaisajes del almaó (Unamuno, 2006: 369):  

 
 

En Moarves, una bella portada de encendida encarnadura, de piedra, 
donde Cristo rodeado de los cuatro animales simbólicos de la Esfinge y 
en medio de la docena de apóstoles. Debajo, el arco ajedrezado de la 
puerta. Y arriba, en la torre, la cigüeña ha fabricado un nido en copa de 
leña, obra de arquitectos también. Le lanza a uno ese nombre, Moarves, 
a soñar en unos presuntos mozárabes que, al amparo del Cristo de la 
puerta, se acogieron, merced a la reconquista románica y visigótica, al 
redel de la raza. 

 
 

Un entusiasmo que choca con el anterior desprecio y que ha llevado en la 
actualidad a la creación de fundaciones, asociaciones, grupos, proyectos, estudios, 
etc., donde el protagonista es solo uno, el románico. De los estudios generales sobre 
este arte en el siglo XX se ha pasado a investigaciones centradas en aspectos 
concretos que nos aportan una información que hasta hace poco era impensable.  
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El objetivo del siguiente estudio es mostrar la importancia del arte románico 
en el siglo XXI para conocer la sociedad medieval. La necesidad de su revalorización 
en zonas donde el único testimonio que nos queda de su pasado son sus iglesias 
románicas.  

 
Como ejemplo he tomado el románico rural de la zona norte de Palencia, un 

románico que llama la atención por su pureza y gran calidad, y que, en muchos 
casos, se ha convertido en el testimonio òvivienteó de la sociedad que acogió. El 
norte palentino posee la mayor concentración de románico del mundo, se ha 
calculado que en un radio de 40km alberga más de 250 restos románicos. Las causas 
de esta concentración son variadas; pero, sin duda, las más importantes son la 
existencia de un hábitat concentrado (Párbole, 2014: 12): 

 
 

Las aldeas de época románica surgen a instancias de los círculos de poder 
en aquellos lugares donde hay tierras que pueden ser explotadas; son 
núcleos pequeños que se sitúan al lado de las tierras de cultivo. 
Conforme aparezcan nuevas tierras de explotación más alejadas surgirán 
nuevos núcleos de población, pues resulta más fácil asentarse en esas 
tierras que no acudir todos los días a ella con animales y aperos de 
labranza. Esto dio lugar a un paisaje de aldeas minúsculas muy próximas 
entre si, cada una con su iglesia construida con el arte imperante es ese 
momento, el románico. Esto se refleja perfectamente en el norte de 
Palencia, donde podemos ver pueblos separados por tres kilómetros de 
distancia, cada uno con su iglesia románica. 

 
 
Y una economía empobrecida durante los siglos (Párbole, 2014: 14)  

 
 

Mientras los grandes pueblos con iglesias románicas asimilaban las 
nuevas formas constructivas propias del gótico y tenían la suficiente 
capacidad económica, bien para adaptar sus iglesias, bien para construir 
otras nuevas, los pequeños pueblos del norte palentino con escasos 
recursos vieron imposible modificar sus templos a las nuevas corrientes y 
tuvieron que conformarse con su iglesia románica a lo largo de los años y 
de los siglos, eso explica que en la actualidad se conserven tantas iglesias 
románicas en el norte de Palencia, pues desde que se crearon hasta 
nuestros días han seguido siendo utilizadas por los fieles. 

 
 

El paso del tiempo ha hecho mella en ellos, transformándolos o llevándolos a 
un estado de ruina lamentable. Muchas de las iglesias que hemos tomado como 
modelo de estudio se encuentran en pueblos avocados a la desaparición; por ello es 
necesario tomar conciencia de su importancia para conseguir que sean protegidos y 
respetados.  
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2. ¿Qué puede ofrecernos un pequeño templo del románico rural? 
 
 
2.1. Materiales  
 
 

En las obras arquitectónicas las limitaciones se plasman no solo en las 
soluciones estructurales adoptadas sino también en los materiales y aparejos 
empleados. El uso de estos en el edificio nos permitirá conocer: las disponibilidades 
económicas y la disposición de esos materiales pues estos no se eligen, sino que 
vienen impuestos por el medio topográfico del asentamiento, lo mismo que ocurre 
con la arquitectura doméstica.  

 
La disponibilidad económica quedará reflejada en la utilización de la 

mampostería y el sillar. Este último siempre más costoso por el trabajo que suponía 
dar forma a la piedra. Es habitual el empleo de mampostería en los muros y el sillar 
en las esquinas, zonas que requerían un mayor refuerzo. En el ábside de la iglesia de 
San Salvador de Cantamuda observamos este doble uso, se ha empleado la piedra 
sin trabajar en la zona baja, mientras que conforme se ganaba altura se ha cambiado 
por el sillar.  

 
 

Imagen 1 
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En la zona norte de Palencia vemos que cuando se querían obtener buenos 

resultados se recurría a una piedra caliza mucho más fácil de tallar que se usaba para 
conseguir un mejor acabado en cimacios, arquivoltas y capiteles. Como señala Jaime 
Nuño (Nuño, 2002: 135):  

 
 

Aguilar de Campoo es el punto donde convergen, geológicamente 
hablando, dos tipos distintos de piedra, una calcarenita blanca hacia el 
sur y una arenisca gris al norte, ambas muy abundantes en sus respectivas 
zonas y ambas fáciles de tallar, aunque la meridional ofrece mejores 
resultados para la escultura.  

 

 
Es conocida la piedra que suministraba la cantera cercana al monasterio de San 

Andrés de Arroyo, un material que al extraerse era relativamente blando lo que 
facilitaba la utilización del trépano dando lugar a unos capiteles con un calado 
espectacular. En los pequeños templos es habitual observar como los capiteles están 
realizados en una piedra de una tonalidad amarillenta, mientras que los muros tienen 
un color grisáceo.  

 
La construcción de un espacio u otro vendrá marcado por las tradiciones de 

cada zona, y como señalábamos en líneas anteriores, por la disponibilidad 
económica de la que disponga cada aldea, de ahí el uso de la espadaña en el 
románico del norte de Palencia, el pórtico en Segovia o la torre campanario en 
Cataluña. Esto nos muestra que el románico es un arte con unas características 
básicas, pero que irá asimilando diferentes elementos según las necesidades de cada 
región o los rasgos empleados en los edificios que tomen como modelo.  

 
Por su parte, los desniveles y los problemas de traza que podemos encontrar si 

observamos detenidamente los edificios rurales rompen con la imagen de armonía 
propia de los templos románicos y ponen de manifiesto las limitaciones de las que, 
en muchos casos, eran poseedores los canteros. Es curioso el ejemplo que nos relata 
Jaime Nuño (Nuño, 2002: 137):  

 
 

La iglesia de Santa María de Canduela en Palencia, a pesar de su reducido 
tamaño, de la extrema sencillez de su planta y alzados, y de levantarse 
con una buena sillería, en un lugar con una larga tradición de canteros, 
resulta que cuando llevaban colocadas tres hiladas de la cabecera se 
reparó en su evidente desnivel, corrigiéndose con una cuarta hilada a 
modo de cuña que recuperaría la perfecta horizontalidad.  
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Caso parecido observamos en la ermita de Santa Cecilia de Vallespinoso de 
Aguilar donde el desnivel en el que se acopla el templo lleva a la realización de 
soluciones, en principio muy originales, pero que observando detenidamente 
muestran ciertas deficiencias. En la zona del presbiterio los sillares perfectamente 
cortados dan paso a otros de distintos tamaños que se van colocando para frenar un 
acentuado desnivel. 

 
 

Imagen 2 
 

 
 
 
2.2. Ubicación 
 
 

La situación actual de los templos románicos es muy importante y puede 
indicar: el ordenamiento urbano, el desplazamiento del núcleo y la desaparición de 
los poblados.  

 
Hoy en muchas aldeas el edificio románico ha quedado relegado al punto más 

elevado, alejado de las viviendas. Dicha situación no es más que el reflejo del 
desplazamiento de las gentes que conforme avance el tiempo se ven en la necesidad 
de obtener nuevas tierras y agua con el que abastecerse.  

 
En otros casos las iglesias ocupan el centro del poblado marcando la 

distribución urbana, lo cierto es que iglesia y villa van ligadas desde su nacimiento: la 
población necesita un espacio en el que encontrar respuesta a sus necesidades 
espirituales y la iglesia requiere de un vecindario que sostengan el culto y ayuden a su 
mantenimiento. A juzgar por el tamaño de algunas de las iglesias románicas 
conservadas es evidente que dieron servicio a una población bastante reducida. Esta 

http://www.revistarodadafortuna.com/
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fragmentación de doblamiento nos invita a imaginar un paisaje salpicado de iglesias 
rodeadas de pequeñas cabañas a veces a muy escasos metros unas de otras. La 
parroquia es la unidad básica de la aldea. 

 
Estas iglesias son los únicos restos que, en ocasiones, nos quedan de antiguos 

poblados, así es el caso de la ermita de Santa Eulalia de Barrio de Santa María. 
parroquia de un antiguo poblado que recibía el nombre de Barrio de Santa Olalla. 
Como recoge la Enciclopedia del Rom§nico: òHoy la tradici·n oral se¶ala en este 
lugar la existencia de un despoblado, al pie de la iglesia, del que todavía se conservan 
restos constructivos traducidos en piedras y tejasó (AMMT, 2002: 224-225). Lo 
mismo ocurre con las iglesias de Villanueva del Río Pisuerga, Frontada, Quintanilla 
de la Berzosa y Cenera de Zalima, únicos restos de aldeas que desaparecieron bajo 
las aguas del embalse de Aguilar de Campoo. 

 
 

Imagen 3 
 

 
 
 
2.3. Espadaña 
 
 

En el románico rural de la zona norte de Palencia la espadaña se convierte en 
símbolo característico, hasta tal punto que Miguel Ángel García Guinea dijo de ellas 
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que eran òen un elemento más del paisajeó (García Guinea, 1971: 47). La espadaña 
alberga las campanas, que se convierten en el sistema de comunicación en la Edad 
Media; no solo informaban de las fiestas o las muertes, sino que también avisaban 
de los peligros, e incluso existe una campana espec²fica òla concejaó que era la 
encargada de reunir al pueblo. La importancia de la espadaña será tal que se 
convertirá en un reflejo del poder económico de la aldea que la custodia, por eso 
cuanto más alta sea la espadaña y más número de campanas tenga más riqueza 
muestra el pueblo. Uno de los ejemplos más espectaculares es el que encontramos 
en la iglesia de San Salvador de Cantamuda formada por cuatro troneras.  

 
 

Imagen 4 
 

 
 
 
2.4. Pórticos 
 
 

Más allá de la imagen que tenemos ahora de los pórticos, en el románico estos 
desempeñaron un papel fundamental.  

 
Suponían un paso de lo terrenal a lo sagrado: en ellos se realizaron actos 

litúrgicos con características que impedían su celebración dentro del templo.  
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Eran lugares de espera: de ahí los bancos de piedra en los cuales los 
parroquianos se sentaban a esperar y donde los catecúmenos esperaban la 
conclusión de la vigilia pascual e incluso las mujeres en tiempos de cuarentena de 
posparto como se puede ver en algunos documentos. De esta manera podían 
escuchar las oraciones mientras esperaban su absolución.  

 
Espacios de inmunidad jurisdiccional: que protegía a todo tipo de personas que 

se refugiaban en el atrio, esto llevo a que se controlará quien se refugiaba y también 
se marcaba que no se podía expulsar por la fuerza a los refugiados.  

 
Cementerios privilegiados: En estos momentos el enterramiento esta unido al 

templo, y es sabido que la cercanía a este era codiciado, las galerías porticadas se 
convirtieron en los espacios más deseados por las personas importantes. Siempre ha 
sido discutido el tema del enterramiento en los interiores de las iglesias por 
cuestiones de higiene. No será hasta siglos posteriores cuando el peligro que suponía 
para la salud pública haga que los cementerios se construyan fuera de los poblados.  

 
Constituían espacios de comunidad: Reuniones de concejos, celebración de 

juicios divinos, actividades de carácter comercial.  
 
Y por supuesto, espacios para el ocio: esparcimiento del pueblo. Como nos 

dice Salgado Pantoja en su tesis sobre los pórticos de Castilla y León (Salgado 
Pantoja, 2014: 2007): 

 
 

Las actuaciones juglarescas también debieron de ser habituales en el 
marco perieclesial. Este tipo de actividades estaban terminantemente 
prohibidas en los interiores, pero su arraigo en la tradición popular puede 
explicar la profusión de una iconografía transgresora en los pórticos.  

 
 

A través de ellos podemos conocer mejor el comportamiento de la comunidad 
y ver como las actividades más importantes se realizaban en los espacios cercanos al 
templo tal vez buscando que lo dicho tuviera mayor peso y quedará sellado en 
terreno sagrado.  

 
De época románica no se han conservado prácticamente pórticos en la zona 

norte de Palencia, lo cual no quiere decir que no existieran puede ser que muchos 
fueron desapareciendo por su falta de uso en siglos posteriores, o que fueran 
sustituidos por otros en épocas más recientes.  
 
 
2.5. Fenómeno de encastillamiento. 
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Las iglesias son los espacios que ofrecen una mejor seguridad a los aldeanos; el 

refugio no solo era espiritual sino también físico y en todo momento se encargarán 
de especificar las formas de defensa y aquello que podía ser objeto de protección 
(Párbole, 2014: 23):  

  
 

Parece ser que en algunas ocasiones los aldeanos se aprovechaban de 
manera abusiva de este carácter defensivo de las iglesias románicas; esto 
se refleja en el IV Concilio de Letrán, concretamente en el canon 19 se 
establece la prohibición de guardar objetos profanos a no ser que sea una 
situación de peligro.  

 
 

Esto lleva a la fortificación de algunas iglesias como por ejemplo la ermita de 
Santa Cecilia de Vallespinoso de Aguilar, uno de los ejemplos más originales del 
románico rural palentino. Son muchos los elementos que nos permiten rastrear este 
fenómeno en dicho templo: su torre de vigía, su situación sobre una roca, la antigua 
atalaya cercana al ábside y, como señala Mercedes Dimanuel Jiménez, el foso que 
hoy prácticamente ha desaparecido (Dimanuel Jiménez, 2006: 85): 
 
 

La iglesia románica de Santa Cecilia en Vallespinoso de Aguilar, situada 
sobre un peñasco y defendiendo el estrecho paso que comunicaba el 
valle de Ojeda con la comarca de Aguilar, conserva los restos, casi 
imperceptibles, de un foso a los pies del peñasco rocoso.  
 
 

Imagen 5 
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2.6. Juegos 
 
 

Podemos rastrear tanto en los pórticos como en los interiores de las iglesias 
numerosos juegos de tablas, con disposición para ser usados; llama la atención que 
los encontramos incluso en monasterios como ocurre en Santa María de Mave.  

 
Entre estos juegos el más habitual es el alquerque, una especie de tres en raya, 

que podemos observar en el ábside de la ermita de Santa Cecilia de Aguilar de 
Campoo. Se trata de un claro ejemplo de la utilización que se daba a estos templos; 
lejos de la imagen actual que tenemos tan hermética, las iglesias se convertían en 
espacios donde se desarrollaban todo tipo de actividades de la vida cotidiana.  
 
 
2.7. Canteros/Corrientes 
 
 

El tema de los maestros románicos y sus talleres ha estado siempre sujeto a 
incertidumbre por la escasa documentación al respecto y por la idea del anonimato 
de sus figuras principales. De nuevo debemos acudir a los edificios para aportar algo 
de luz a esta cuestión. El ejemplo más espectacular lo encontramos en la iglesia de 
San Cornelio y San Cipriano de Revilla de Santullán, donde el maestro que realizó la 
portada no solo dej· constancia de su nombre sino que tuvo la òosad²aó de tallarse 
debajo de ella y hacerlo en una posición nada desdeñable, junto a los apóstoles en la 
última cena.  

 
En el arco puede leerse en lat²n òMicaelis me fecitó o lo que es lo mismo 

òMiguel me hizoó. El maestro cantero aparece representado sentado con una 
especie de gorro en su cabeza, imberbe, portando en su mano izquierda un cincel y 
en la derecha una maza; instrumentos que utiliza para acabar de tallar la última parte 
del mantel que viste la mesa. Detr§s de ®l un libro abierto; se trata del òlibro de 
modelosó en el que maestro apuntaba todo lo que aprend²a y realizaba con la idea de 
transmitir sus conocimiento y que cuando él no estuviera el taller pudiera continuar 
la labor. La firma del maestro, su representación y el libro de modelos, son 
elementos poco habituales pero su presencia en conjunto es única. Gracias a la 
òosad²aó de Miguel podemos conocer por donde se desplazo y hasta donde llego su 
ámbito de influencia.  
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Imagen 6 
 

 
 

 
Mismo caso encontramos con el taller indígena del maestro Juan de Piasca, el 

cual se caracteriza como nos dice Hernando Garrido por (Hernando Garrido, 2002: 
23):  

 
 

Las máscaras vomitando tallos perlados, los grifos afrontados, los 
basiliscos mordisqueando bayas, los triples acantos en espiral, los 
caracter²sticos gloutons originarios del sudoeste de Francia [é] Los 
canecillos, las impostas con cuatripétalas inscritas en el interior de 
círculos, roleos vegetales, bezantes y puntas diamantes o las cesas de 
acantos trepanados. 

 
 

http://www.revistarodadafortuna.com/


190 
Párbole Martín, Cristina 

El románico rural en el siglo XXI: un documento válido para el estudio de la Edad Media 
www.revistarodadafortuna.com 

 

 

 
Roda da Fortuna. Revista Eletrônica sobre Antiguidade e Medievo 

2016, Volume 5, Número 1-1 (Número Especial), pp. 178-205. ISSN: 2014-7430 

 

Por comparaciones estilísticas podemos rastrear la huella de su taller desde la 
iglesia de Rebolledo de la Torre en Burgos donde dejó su firma, pasando por la 
iglesia de San Salvador en Pozancos hasta la ermita de Santa Cecilia en Vallespinoso 
de Aguilar, donde observamos como se repiten los elementos enumerados por 
Hernando Garrido. 

 
Otro detalle que nos permite acercarnos al trabajo de los canteros son sus 

conocidas marcas, signos que abundan en los templos y que siempre han estado 
sujetas a todo tiempo de teorías esotéricas. Hasta mediados del siglo XIX nadie se 
había fijado en ellas, será entonces cuando encontremos la primera descripción: 
òsignos extra¶os, encontrados en casi todas las paredes de nuestras iglesias, 
catedrales y construcciones medievales, se suponen signos m§gicosó (Puente, 2001: 
12). Sin duda son muchas las hipótesis, pero la más común y acertada, es la que nos 
dio Viollet-Le-Duc que con estas palabras se refiere a las òmarcas de canteroó 
(Puente, 2001: 14):  

 
 

Las marcas de cantero son signos lapidarios pertenecientes a la categoría 
de signaturas personales de los canteros, aparejadores y maestros de 
obra, que en muchos casos servían para señalar el trabajo realizado por 
cada uno, para así determinar el estipendario correspondiente. 

 
 
Otras de las marcas que podemos ver son simples signos que indicaban 

como debía ir colocado el sillar en el momento de la construcción. Si nos paramos a 
examinar atentamente los muros de las iglesias románicas descubriremos un mundo 
de marcas muy variadas: cruces, estrellas, flechas, números, letras, etc. Su estudio, 
nos permite conocer el número de canteros que trabajaron en al construcción de la 
ermita, las rutas que hacían los canteros, pues cuando el cantero pasaba a formar 
parte del grupo de cantería se le adjudicaba un símbolo que es el que debía plasmar 
en todas sus obras. También se puede saber el grado de experiencia que tenían, pues 
los canteros más experimentados realizaban marcas más complejas.  
 
 
2.8. Promotores 
 
 

Es muy difícil conocer quien o quienes promovían las construcciones 
románicas, el problema reside en el hecho de que la documentación que hace 
referencia a este asunto es muy escasa, y se torna inexistente cuando el objeto de 
estudio son las pequeñas iglesias rurales. José Manuel Rodríguez Montañés aventura 
a decir que quienes òpromueven la construcci·n de las parroquias son tanto 
particulares, en general pertenecientes al estamento nobiliar o eclesiástico, las 
di·cesis, los monasterios y los concejosó. (Rodríguez Montañés, 2004: 72). Como el 
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mismo autor señala no hay que pensar que el que promueve la obra es el que 
finalmente la acaba financiando, suele ser el colectivo el que sufraga los gastos de la 
obra.  

 
Para llenar este vacío documental y conseguir algún dato debemos acudir a la 

iconografía que atesoran los edificios románicos. Una muestra de posible 
promoción la observamos en uno de los capiteles de la ermita de Santa Cecilia de 
Aguilar de Campoo, en él encontramos lo que se ha catalogado como una de las más 
antiguas imágenes de armas; quizás sea la primera esculpida en piedra que podemos 
encontrar en los reinos peninsulares y que pertenece al emblema heráldico de los 
Lara.  

 
La ermita de Santa Cecilia se construye a finales del siglo XII a los pies del 

castillo de Aguilar, en pleno proceso de construcción se cambia el proyecto inicial, 
de un templo de una sola nave se pasa a un edificio de tres. Parece que los 
encargados de dotar de dinero al proyecto fueron los Lara que en esos momentos 
eran tenentes del castillo. No hay documentación al respecto, pero el emblema 
heráldico en una de las naves del proyecto posterior así lo podrían confirmar. Jaime 
Nuño habla incluso de propaganda política en esta representación (Nuño, 2007: 
197-198). 

 
 

Se trata de una típica escena en la que un peón vestido con cota de malla 
alancea a un dragón, protegiéndose a la vez con un escudo en el que 
figuran en relieve dos calderas puestas en palo, las armas del mismo 
linaje Lara [é]. Dada la carga simb·lica de la escena-la lucha del bien, 
encarnado por el guerrero, contra el mal, representado por el dragón- 
diríamos además que no es sólo un mero rasgo identificativos sino un 
claro mensaje de propaganda política.  
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Imagen 7 
 

 
 
 
Otro caso que nos muestra el enorme valor de los pequeños templos del 

románico rural y el papel que desempeñan para salvar la gran brecha abierta entre el 
período románico y nosotros.  
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2.9. Reformas 
 
 

A través de las reformas realizadas en los templos románicos podemos 
observar las necesidades de la población. Tomamos como ejemplo la iglesia de San 
Andrés en Gama, un templo que en origen contaba con una sola nave y ábside 
semicircular; la exigencia de acoger más gente obliga entre los siglos XIV-XV a 
ampliar el edificio. Hacía el sur se construye una nave que lleva a adelantar toda la 
portada; este hecho podría pasar desapercibido puesto que cuando trasladan la 
portada mueven también todos los canecillos, pero la diferencia en la piedra del 
añadido y la nave original denota que nos encontramos ante una construcción 
posterior. Entre los siglos XVII y XVIII se levanta la torre y se acopla la sacristía 
junto al ábside, y en 1960 se añaden una serie de contrafuertes en el ábside ante la 
inestabilidad del edificio.  

 
 

Imagen 8 
 

 
 
 
Al igual que podemos òleeró reformas posteriores en el edificio, tambi®n se 

pueden observar modificaciones durante la construcción. Es el caso de la iglesia de 
Villanueva de la Torre, un templo que se planteó de gran envergadura pero que 
finalmente no se completo. Se observa la construcción en buenos materiales de la 
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